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Argemone mexicana  (L) es una planta de la familia Papaveraceae, conocida como chicalote y que se emplea en la 
medicina tradicional  para tratar diferentes afecciones como infecciones en la piel, enfermedades respiratorias y 
cataratas e infecciones en los ojos, entre otras. De hecho, la planta despliega una elevada toxicidad debido a la 
presencia de alcaloides benciisoquinolínicos (ABIs) de los grupos bezofenantridina, como la queleritrina y la 
sanguinarina, y protoberberina, como la berberina. En la actualidad, esta planta se usa en diferentes países para tratar 
la malaria y en la elaboración de pesticidas y plaguicidas utilizados en la agricultura orgánica(1).  

En el laboratorio se logró obtener una línea celular, denominada Am-M1 que capaz de producir de manera constitutiva 
cantidades significativas de sanguinarina. Esto difiere de lo encontrado en cultivos de otras especies productoras de 
este alcaloide, como Eschscholzia califórnica, en los que la presencia del mismo solamente se detecta después de 
aplicar tratamientos de inducción como la exposición al jasmonato de metilo (MeJa)(2). Si  bien la línea Am-M1 resultó 
sensible al tratamiento de inducción con MeJa, la respuesta a este tratamiento es menor, en órdenes de magnitud, a 
lo observado en otras especies. No obstante, la combinación de inductores, incluyendo, además de MeJa, extracto de 
levadura (EL) y ácido salicílico (AS), aumentó de manera significativa la capacidad de respuesta de la línea  Am-M1, 
cuando se aplicaron de manera secuencial, pero no simultánea. Más aún, esta respuesta no requirió la activación 
transcripcional de los genes involucrados en las etapas tempranas de la síntesis, que son compartidas con la síntesis 
de otros alcaloides, además de la sanguinarina.  

Mediante el uso de inhibidores de la ruta octadecanoica, que conduce a la síntesis de jasmonato a partir de lípidos 
membranales, se pudo notar que la activación de la síntesis de sangunarina en respuesta a este tratamiento de 
inducción secuencial en la línea Am-M1, requirió la operación de una ruta de señalización bioquímica dependiente de 
jasmonato, así como de otra ruta paralela, independiente de este compuesto.   
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